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" ̂ L^mn^e es el iss&áésx. f 1̂  ^ s o r a n e S í p é iLjjft 
=a pér^Scs ea & recoleccioa Jé^fe acevuaa., pues- sm-
gutarmeate en años de cosechas ^raades es iarpocidbra&fe 
1# a c e ^ n Ü P ^ a e pieráea estos hacendados ; sfeitío may 
de KUtíravifi»1 qiee -Hfi finito taix esi^oád^ y eue ccescs 
tantos-^seis-y e o i i ^ o ^ ^ ^ ^ ^ ^ t^É^ í t l S ^ a c 9 
^Hsmo^fempO'de ̂ recocerfe, «jofe^és ano 5 abendantes se-
gmamente se aesai perdeÉ*tfe décima, pánfe- áe ia ace^rta-
na. E s bien sabed» que esta se cae coacinuameiire es tos 
nMmos tiempos 4 e madure» j ^ mas si es&k algo- pi— 
-cad^v y . i á»^^ . E i ^ * l crfiyalr 'qoí^lfeae Mí móiastenb 
ea Ea :"v^a áe Triana sé cogíéroa GI esre* SfSo , que feft 
$¿¿0 abundante, mas de iaib ¿ j ^ z s ^ e ia aáeytrma es í -
da'? ^íie aüíbiran agracejo. híeiÉ es <jae precedietQá^a^u» 
C u t e s • victos Rcioff^fÉM est* no se nace es fes o l i ­
vares J e este pais, porqae dicen lü^'admuHstradorcs »?^ce 
guando se caja la bnena se cogerá ía maia g cáida, que 
lo» costos- sen muchos y pcea ía uoiidifltf " pero- ya íes 
adendo. . • v̂ - - Mucho traía derriban los ganados qúando 
se atriman á los oEvos-, y en especial al tíejápo cé arar­
los sino se poce gran enídado; y al tiempo de recoger-
4^ aceynuia se dexan eu ^ suelo tanta uhéM la- qne Be-
-ras l<,s olidos- ca anos-̂ seasoŝ ^ ¥0 me aeaeíáo 4e que 
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en d ano de 1785, que hubojnna cosecha regular, se 
molieron en dos molinos aquí inmediatos 9 en uno qua-
renta y seis fereaík y en él otro trdnta. y quatro, de 
esta aceytuna qne dexan por*cogei^y flaman rehusa $ que 
aunque no echan mas que veinte y cinco fanegas á ca~ 
da tardBj hacen dos mu fanegai; y n esto se observase 
solo en dichos dos molinos!pero á quantos miles subirían 
las que se moliesen en aquel año en tantos molinos co* 
mo hay por aquí! sin contar la gran cantidad que se co­
men las piaras de ovejas, que ahora de ha establecido que 
anden tras de los cogedores 5 para_ aprovediar a dicen3 las 
que salpican de un olivo n otro; y no es sino para que no 
se vea la mucha que dexan en el suelo. A todas estas 
pérdidas se junta la merma que sufren los hacendados al 
medir la aceytuna; pues aunque la medida -esté pasada 
pqi ^ el contraste d^ la ¿ciudad paca, que ninguno salga 
perjudicado, lo que sucede es qne á cada escalera ó fa­
milia que coge la aceytuna se le da una canasta en que 
ía vaya conduciendo al :n3ontpn en donde está la medi­
da, y el que la recibe ^.fcwja al que la lleva; y nun­
ca se^yerifica que en éfeh*, .̂ ana^ta:; lleven un puñado mas 
de lo que es la medida , sipo que„, al contrario toíos 
llefBui algo menos; ytcomo parece repugnante hacer vot 
ver á un hombre por un puñado de ageyruna para com­
pletar la medida 9 *e lest disimula ; y aunque dan palár 
bra de que.se enmendarán,:;nuácaj les.falra una disculpa 
paia- no hacerlo. ¥: no **9$_ esto - Ip peor , sino que á t í ­
tulo WM9 de amigos , de parientes T de hombres de bien, 
y otros por la satisfacción que se toman, conforme lle­
gan al montón de la aceytuna dexan caerr4a canasta 5 y 
aparentando priesa hacen que se les terje la medida-5 .y 
rara ó ninguna ^vez se les m¡de.; z¿e donde _se~ puede in-

^ r i r Ia.s muchas: ¡ fenegás que pagarán de mas los ha­
cendados. 

Creerán algunos , y coa razón, que de esta suerte 
perderían sur crédito los administradores, como que BO 
corresponderá la cantidad de aceyte a l número de.fane-
-gas que ¡ se .saponen cogidas;; ,pero no corre riesgo : yo 
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6é leído que nías cuentos de uná administración son una fan~ 
tasma que solo existe en el nombre": y ea íio sé que otwí 
l¡bróífhe fencoatt^dÓSjque el que fllanéjaf^a1 hacienda age-1 
Dtf tiéiíS stempire^lá -su lado un diaMl? térltador , ¿i^ecíaí-? 
mente si es de alguna comiinidad^'^áles s íé í^re pare^1 
poco el salario á 10$ que la sirven V y estíán estudiando 
continuamente nuevas1 invenciones y latrocinios para ha­
cer rendir mayor ̂ frufo á su em^eo.^ Si etto se dec&' 
en los siglos pasados ¿^ue se podPá0dei¿fr hojPque es fña-
yor que snünca el abandono de ios amos'i y la malicia 
y rapiña de los criados? 

X I I . A ningún árbol se le trata con tanta inhumani­
dad como al olivo para cogerle el fruto; y solo la cos­
tumbre de verlo nóaíf'puede hacer sufrir el destrozo que 
se hace en este precioso arbot á fuehSf'fle la multitud oc 
palos que á diestro y siflie'stro se descargan sobré (ET, que­
brantándole las ramas y cogollos nuevos , con 18 qúaf 
contrae enfermedades que al fin hacen necesarias las 
cortas y talas. No hace muchos años que, según dicen 
tos antiguos, se acostumbraba coger lír'aceytuna confot-
tne ella se iba cayendo ; y se valían de unos palos lar-r 
gos con su gancho con que agarraban la rama y la me­
cían para coger solo la aceytuna que buenamente se caíaj 
pero el hablar de esto á nuestra gente de por acá es 
tiempo perdido, - y asi pasaré á otra cosa. 

Par^. coge#rla aceytuna ítio ek. necesaria'rranta infelí-
gencia y zcílo como para el derribo ; pero los^aamini^. 
tradores deben poner el mayor cuidado en <|iieí se coja 
limpia y sin tierra , hojas , yerba y basura que hay p w 
el suelo ; pues los cogedores , como tienen su ganancia 
en aumentatr fanegas, la cogen sin limpieza y de que pro­
ceden aceytes tan malos que no hay quien los pueda co­
mer ; y de aquí es también la diferencia que seyexperi­
menta todos los anos éa la producción der los aceytes; 
pues si el fruto se coge sin sazón, sucio y mal medido, 
nunca puede producid tanto como si se coge maduro y 
se mide á ley. Mucho debia detenermé^ sobre este árn^í 
ctrfó1, porque conofccd qite en lugar de los exquisitos acey-
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res que generalmente se debían ^acar,, ios estamos comien­
do todos los dias,niuy perjudiciales á la salud, y á veces 
inservible^- ai^n pa.ra las luces; pero no está en mi mano 
esta reforma y mejoramiento, y por otra parte ya 4exo 
insinuado cpm,9f se (puede ¡hacer. - ̂ u • Híialé '̂tó1 ̂ %í^itjm 

XIUCp. YA^V63^ ^"^1^ acey^na se compon^ de 
j partes la carne,, el huejio y la almendra^ que éste 

contiene cada una da diferente aceyte : el de la carne 
esl ipaQtec^^Yys fñPVi^któ^f i$ deshueso y la\a;\niendta 
b^g^o.A ,<̂ sĉ iro? y ; r^ maí^u§to¿i: díe" Jo que ¡5^jsigue que 
aquella aceytuna, cuyo hueso sea mas pequeño , produ­
cir^ _mas y í^ejocc.aceyte. L a que llamamos zorzalera, 
vefÓjfll , p í ' c u j í i y alguna otra de esta clase tienen el 

mas gordo y menos carne que la manzanilla^ mô  
^̂ ,̂ 1 cor̂ 0^ y ô raŝ  de i este jaez -¿. bien que son olivos 
ma^ r̂on̂ fllSOS Y ^ermosos ? pero no la maduran en taa^. 
ta^^azoB ;nl<J. npp po^u^^cargap^nucho, y lo otro por-

"es^aceytuíia jnai^ recia :i :;él:vgusto de los peritos está 
dividido , pues cada uno se inclina á aquella clase, que­
mas ip^neja j^pero lo .piertp^egv-que el olivo que mas| 
carga > mas :^esustanc'ia^0 ^e^a Y í^pas tardaren produ-
c ^ -otff cosecha.^ ^ d i : - ^ éúp am W O k m ^ noo ¿ 1 ^ 

X^V. De una misma apeytuna se saca en unos anos 
^^ iSs roejor.^gc^te que en otros, 3 lo que contribuye 
su estado ae madurez , los vicios que se han int^od^ci-
^0l'^íJ su ^colecc ión , elc que * np.^ jse v pen^ciá;. igual-
mgj^.el terreno, el que no siempre $e cria el^fruto con 
^ J11^1!1^ sa'ud ; el que en, las trujas contraiga algún vi«-
cio^ el^que en4el molino, no se tenga ^smero. 

E l olivo , como los. demás árboles , produce el fru­
to mas ó menos- nutridp3 .según el beneficio que recibe, 
y ^ ^ u ^ es f£Í -fruto ê  la ^ritidad.. ¿ calidad de. los acey-
tef^iqs^ está .picado.'fc_no se sazona biqn , y si le es contrario. 
?litó|pporal d ¿ meno^^gg^vtê  y de inferior calidad. Tam-
bien se daña la acevtuna en la^nyaj^f^ipeiitando con 
la mucha .basura que? la traen, y -mas .si/^e junta que no 
ese Cogiese -qii(:¡sazpn:,nque. las, trujas estén de sud:te 
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cbo tiempo amontonada y sin moler, que todo esto con­
tribuye á que pierda en cantidad y calidad j pues aunque 
el agiu^calíente la purifique de todo lo vicioso y de quao-
to^inipid^jsu clarificación y limpiesa, no le quita aque­
lla humedad ó vicio que en sí tienerya concentrador E n 
Jos molinos de aceyte se encuentran muchas opiniones-som­
bre las quales habia mucho que decir ; pero no omitiré 
una advertencia á los dueños de ellos , y es que regular­
mente están en despoblados ; que las noches;de invierno 
son largas y oscuras 5, que los aceytes están, sin. cuenta 
ni razón j ^ u e con mucha facilidad se aumentan las bor­
ras &c. &cr; y tanibíen les diré una cosa que se me 
olvidó antes, ^ sfaber, que la picadura de la aceytuna tie­
ne dos causas, la contrariedad de los tiempos, y la falta 
de labores y abonos. E l sol y la humedad que fomen­
tan la vegetación quando sou regulares, perturban su eco­
nomía si hay exceso en uno^ú en otro ; porque si el ca­
lor es grande se consume la humedad de la tierra y de 
las plantas, y si sobra la humedad se ponen hidrópicas: 
las lluvias del verano perjudican mucho H la aceytuna, pues 
en cada gotaT viene un gusano ; y aunque suelen decir 
que si es mucha el agua y se lava la aceytuna , no la 
ofende, tengo observado lo contrario , bien que el daño 
no sea tan grande. También observo que sí en Septietn— 
bre. Octubre, y Noviembre no llueve bastante para que 
se refresque bien la tierra y se humedezcan las raices de 
los olivos , se afogaran, y se les daña , pica , y cae la 
aceytuna antes de tiempo. 

Contra los insectos se publicó anos pasados una me­
moria traducida del francés , cuyo misterioso preservati­
vo es mas para celebrado que para practicado : los abo­
nos y labores coatribuyen mucho á la producción , sa­
nidad y conservación del fruto , y á ellos nos hemos de 
atener. 

XV". E l que tenga un corto olivar, y no se halle en 
proporción de moler su aceytuna por falta de molinos, 
puede; sacar su acevte en su casa al modo que lo ha— 
ceñ en un pueblo de este Arzobispado llamado el Cerro, 
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donde áe tíempo inmemorial lo sacan con tanto aseo, pri­
mor y brevedad, que es preferido á el de los molinos, y 
están en la inteligencia de que consiguen mas aceyte de 
la aceytuna beneficiada, en-Isas casas que de la que en­
vían al molino* Usan para esto de un paño que te-
zen en él: mismo pueblo : antes de abatanarlo hacen de 
él una talega en la que meten la aceytuna; tuercen con 
la mano la boca del saco, ó la parte que le queda va­
cía ^ y oprimida de este 'modo la aceytuna la pisan con 
los pies 5 después le echan un poco de agua bien ca­
liente , y continúan pisándola en los mismos términos: es­
ta operación se repite tres 6 quatro veces 9 ó hasta que 
el hueso queda perfectamente limpio y la pasta sin acey­
te ; y es común opinión del pueblo que por este medio 
se sacá de cada fanega defcceytuna una arroba de acei­
te. L o que no puede dudarse es que los aceytes serán 
de superior calidad ; y sucede que el paño de qtié se 
hace la talega queda abatanado después de la faena, y 
soío tienen que lavarla para emplearlo en el uso que mas 
les acomoda. Para hacer esta sencilla operación con des­
embarazo , y sin perder una gota de aceyte, atan una 
soga en las vigas del techo, de la que se aseguran con 
una mano, y con la otra sujetan, la boca de la talega, 
en Tanto que la pisotean encima de un tablado ó mesa 
que tiene una guardilla todo alrededor, dexandolc sola­
mente una salida ó caño por donde salen el aceyte y agua 
que-se recoge en un tinajón ó caldera que tiene un agu­
jero en el asiento, y quando les parece lo destapan pa­
ra que salganJtds alpechines ; ó bien Ies hacen su sali­
da como á las bombas de los molinos. 

Conozco á uno que hace mas de veinte anos que su­
po este modo de sacar el aceyte, y vive lleno de gozo; 
porque antes tenia el desconsuelo de ver que se le podría 
la aceytuna de un olivar que había heredado, por falta 
de molino en que molerla ; y tal vez no faltarán otros 
pobres que se hallen en el mismo caso. 

X V L L a tala ó poda del olivo se hace ó porque es 
viejo, é está enfermo ó infecundo 5 pero esta operación 



es la que exige mas inteligencia y conodmknto entre quan-
tas tiene este, cultiva: no camina sobre principios ni re­
glas fixas, y solo se funda en una práctica antigua sis 
sistema ni economía 9 y así ase cometen tantos perores, 
que después de hechos no tienen remedio. 

£L tiempo mas apropósito para esta maniobra es des­
de que. se ha cogido la aceytuna hasta que esspieza á 
apuntar el esquilmo 9 pues en saliendo este no se de­
ben golpear;los oi ívós , s i andarr>£Bu^us^ramas9 porque 
se cae.:mucho 9 en todo este tiempo couriene repetir ra— 
dos Ips aaos. la limpia, quitando ios secós^clos chupo—^ • 
nes y varetas. 

Se.cria entre las ramas del. olivo ana planta que lla­
man marojo, tan perjudicial qne7 SÍBO se les quit^ á dem-
po, los pierde, pues no hay más remedio que cortar la 
rama en donde está: y es tan contagiosa que iamedia— 
lamente se comunica á los demás olivos 5 por cayó mo­
tivo se obliga por justicia á que la quiten-ios dueño» de 
ios olivares, quando no lo hacen por voluntad: por aquí 
es muy común esta planta 9 y mas común la omisión en 
quitarla z á esto la llamamos limpmr ,:ó¿¿feá^tó^ar? y lo 
diferenciamos del talar en que quando se tala se cortan 
ramas principales. 

L a herramienta con que se hacen estas operaciones 
ha de seremay cortante, porque ademas de qué se ha­
ce doblada labor-, no se <jnebrauta tanto el olivo, y se 
evita el que se desgaje ; precaución muy importaste ; á . 
fin de que no se les arranque ó rasgue la ciscara y pier­
dan las yemas por donde han de meter ó brotar. E n ca­
da pueblo ó país hay distintas herramientas r los que no 
usan de la marcobrabominan de el la, y al contrario por 
aquí.detestan el hacha, no obstante que es instrumento 
mas universal 9 pero yo digo que unas, y otras son ma­
las si de ellas hacen mal uso, porque ua golpe mal da­
do acarrea mucho daño; y si las cosas que se hacen con 
tiempo y reflexión siempre tienen que enmendar , ¿ que 
^ncederá ea la tala que se hace pFedpttadafflBnte, y con 
el seguro de qué-: después de b e d » no se ha de conocer 

7 4 
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el defecto? Yo establecería que quando algún hacendado 
determínase hacer alguna tala rea sus olivares, se énvm-
se un hombre de juklo y práctíco que^j- junto con su 
capataza, reconociese ocho ó diez días antes el olivar, y 
los dos de acuerdo «eoalasen las ramas que se hubieran 
de cortar , y que al tiempo de la operación las volvie­
se á ir mirando el capataz; que yo aseguro que , como 
ék iuera hombre inteligente , celoso por el desempeño de 
su obligación, y que tuviese amor á los olivos , encon— 
traría que:machas ramas de las señaladas estaban en dis­
posición de prodocir todavía muchas cosechas. A un hom­
bre que tiene la vista cansada se le pasan muchas co­
sas que no se le pasarían á el que la tiene buena. E l 
capataz; qué-.concibe la idea de talar un olivo, no lo mira 
mía vez: quttj. no se confirme en : su juicio , aunque esté 
mas verde y lozano que un naranjo j y si pára execu-
tar su pensamientoota! vez errado , trae muchos tala-
dores ^«eomo es -costumbre , y tiene que atender á todos 
z que tiempo le ha de quedar para registrar y reflexionar 
si rama tiéne ó no verdadera eáusa para que la cor­
ten ? Por esto me atreveré á decir sin reparo , :que se-
gun^gl modo con que regularmente-:se exéeuta esta fae­
na ? es mayor el número de ramas que se corta sin ne-
cesidád. que el de las quería tienen¿ 

JNo falta quien piensa que esta es una nimia escru-
pulosidad mia , y mas habiendo tantos maestros é inte^o 
ligentes de talas-, -que para nada, dicen, son necesarios 
los capataces, y siendo el olivo , según ellos , de tal con­
dición que como se tale á menudo da mas abundantes 
cosechas, y nunca es viejo. Yo soy de muy diferente opi­
nión 5 porque el olivo no tiene ningún privilegio de ex­
cepción entre los demás vivientes para no ^enveje­
cerse : todos-, al paso que van entrando en edad, se van 
debilitando y decayendo ; y vo pienso que mientras mas 
se tala un olivo vive y produce menos , pues cada cor­
tadura es una llaga ó ulcera por donde le entra una en­
fermedad que no tiene cura ; porque luego que se tala 
un olivo se empieza el tronco á dividir , y por consiguien-
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son muchísimos, las defienden diciendo que el olivo ne­
cesita mucha ventilación 9 y que- es necesario que le ba­
ñe bien el sol y los vientos por fuera y por dentro, por 
cuyo motivo es preciso abrirlos y dexarlos por el cen­
tro diafanos; como si el sol y el ayre fueran cuerpos tan 
volumlaosos que sino encuentran unas puertas de seis ú 
ocho varas de circunferencia , no puedan penetrar. Si se 
quitan por dentro al olivo las ramas en que había de 
echar la aceytuna, ¿á que conduce que le penetre el sol y el 
ayre? Si es para obligarle á que eche el fruto en los 
rostros ó ramas que miran afuera, estas no necesitan se­
mejante beneficio, antes por el contrario, suelen ofender­
las tantos soles y vientos , y no en pocos anos se han 
logrado solo las aceytunas que estuvieron abrigadas con 
las hojas. E n el olivo zorzaleño se qbserva, que natural­
mente es tan poblado de boja^ que suele ocultar mucha 
aceytuna 4 la vista mas perspicaz, como que es necesa­
rio abrir las ramas con las manos para verla; el man­
zanillo y demás de su especie son pobres de hoja : lue­
go ¿ á que viene «1 quitarle todos los rostros que miran; 
adentro, y en que. pudiera dar mucho fruto? A la ver­
dad, la errada inteligencia que le dan á la expresión abrir 
un olivo quita á los hacendados y á toda la nación mu­
cha cantidad de aceyte. Se concluirá. 

Elementos de Jbistorta natural en cartas á una Señora* 

C A R T A P R I M E R A . 

IVÍucho pides amable C en tu estimada carta : como has 
llegado á conocer que deseo complacerte pones frecuente-{ 
mente á prueba mi condescendencia 5 tal es la condición' 
de todas vosotras quando llegáis á tener confianza, sin con­
siderar que por este medio entibiáis nuestro cariao- Voy 
á ver si puedo darte las ideáis elementales que me pides 
de historia natural; bien que ha de ser con la condición 
de que será el último tratado de esta clase que abrace 
nuestra correspondencia : ya. tienes allá los elementos de 
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cliímlca 1, los de botánica 2 y los de agricultura s; ahora 
irás recibiendo los de historia natpral, y no me pidas mas, 
que ya mi débil máquina se halla muy fatigada del trabajcrJ 

Si hasta aquí has estudiado los medios de conocer los 
cuerpos 5 de componerlos y descomponerlos separando sus 
principios ; si has examinado el reyno vegetal y sus le­
yes ; si has visto la aplicación de estas á la economía ro-
ral y utilidades de la vida^ prevente ahora para dar mas 
extensión á tus ideas contemplando el grandioso espectá­
culo de naturaleza y desde los cuerpos luminosos que 
giran en el espacio inmensa hasta el mas pequeño i n ­
secto que no alcanzamos á columbrar con nuestra vista. 
En todo advertirás las leyes constantes que conservan la 
siempre acorde armonía del universo , y que aquellas co­
sas que á nuestra, pequeneír parecen grandes trastornos, 
no son mas que efectos sencillos del movimiento de las 
partes de este todo : movimiento que reyna en quanto 
nos rodea, que destruye á unos seres para, volver á com­
poner á otros por'medio de nuevas combinaciones de Jas 
partes que los- constituyen ; efecto de sus mutuas atrac­
ciones , como te expliqué en la carta I V del compendia 
ó elementos de la chrmica. 

Desde este alto monte , que plugo á nuestros mayo­
res llamar la Peña de Francia, no encontrará tu vista pers­
picaz estorvo alguno para extenderse quanto alcance. Há-
cia una parte descubres tierras llanas, y á la otra áspe­
ros montes : este aspecto que te présenta como en com­
pendio todo el del globo, es la patria de lo que vegeta 
y vive sobre la tierra; Si examinas la superficie la ha­
llarás en muchas partes como trastornada por los volca-, 
nes,' terremotos y corrientes de las aguas; hallarás ma­
sas inmensas de conchas en montes y en valles ; otras 
en que están colocadas alternativamente capas de diferen­
tes tierras; betas abundantísimas de carbón , betunes, azu­
fre , residuos de vegetales , y animales que vivieron antes 

i Véanse en los tomos X - X I . y X I I del Semanario. 
a Véase el tom. X I I I . 3 Véanse los tom. XIV. XV. y X V L E s ­

tos no están en cartas , pero se hallan en los tomos. * 



348 
de que las aguas inundasen la tierra que habitamos. También 
se encuentran montes enteros y muy elevados de conchas, 
producto del mar que cuí??¡ó en otros tiempos la tierra que 
pisamos ; y en otras partes capas alternativas de conchas y 
de tierra, lo que da á entender las grandes alteraciones 
que ha padecido este globo en que vive con nosotros tan­
ta variedad de animales y de plantas , cuya vida princi­
pia en la generación, mediante la qual se va trasmitien­
do de unos individuos en otros , como un fuego que se 
recibe de los pasados para comunicarlo á los venideros. 
Este principio de vida organiza los diferentes seres de la 
naturaleza según la varia combinación de sus principios; 
y cambiada la proporción de ellos , dexa de existir aque­
lla determinada combinado a y pasan á formar otras, si­
guiendo las leyes de la atracción. 

¿Ves esa verde jferba que heiposeá el prado salpi­
cado de flores ? pues luego la verás convertida en carne, 
grasa y demás partes que componen el cuerpo de tus 
ovejas , cuya carne y sustancia convertida después en es­
tiércol volverá á criar yerba , y á dar incremento á otros 
seres- Así van trasformándose de continuo los principios 
de los Cuerpos sin dexar de ser los mismos , formando, 
con un juego de atracciones mutuas , un círculo en que 
se advierten las revoluciones en que entran dichos prin­
cipios, ya formando en algunas combinaciones cuerpos or-
gankados ó inorgánicos , y ya volviendo á quedar como 
aislados hasta que se veriiique nueva combinación. 

Entre la inmensa variedad de vegetales y animales se 
nota una gradación en que comenzando desde aquellos 
seres en que apenas se percibe algún vestigio de vegeta­
c ión , se va esta perfeccionando por grados en las difer 
rentes especies , hasta que se encuentran plantas que ya 
parecen medio animalizadas como las raadreporas que se 
pueden llamar también animales medio vegetales. 

Todo ser que tiene vida existe mediante la generación 
y la nutrición, y está sujeto á la destrucción : tal es el 
orden invariable de la naturaleza, y tales las leyes gene-

diales que comprehende nuestro limitado entendimiento; pues 
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no fe daáo conocer en particular innumerable nmltítad 
¿e iü^r i laos ni á los que vegetin y viren ea ̂ in haettQ por 
ledacido qoe sea j^áesdo asi queseada planta es un inun­
do para los insectos que viven en ella de diferentes es-
^eéaes > que tai vez están en paz ó se persiguen mutua­
mente, como observó un sabio en una planta de fresa que 
tenia en un tiesto. Es verdad que aunque no podemos lle­
gar á conocer completamente la organización de un i ñ -
secro 5 sos, operaciones y propiedades , también se extien­
de nuestra imaginación por toda- la superficie del globo, 
y contempla en los inmensos arenales del Africa las pal­
mas con su fruto azucarado, los elefantes , ios avestru­
ces que abanáonaa sus huevos para que los empolle el 
calor ¿el sol, los rinocerontes , las jaspeadas y hedion­
das, culebras , las gazelas , los leones, entre los ¿palés-
y los cocoirilosisuele haber muy sangrientas luchas; inu—; 
chas especies de monos y de papagayos , camaleones que • 
mudan de color ; cigüeñas , golondrinas , y otras aves' 
que huyen de los inviernos de Europa; las vacas mari­
nas que: salen á la costa del Océano i quando está al­
borotado, y la. multkod de aves carnívoras que espera con 
ansia jfeque la tempestad eche ribera del agua algún vi—T 
viente de los que pueblan el mar para devorarle. E n 
América verás grandes páramos, montes -colosales 5 y los 
mayores del cglobo , selvas siempre verdes , cubiertas de 
una asombrosa vegetación , y de variedad de árboles y" 
plantas querías hacen:impenetrables5^diversidad de flores -
ar<^náSeas, y una multitud de insectos, aves y otros v i ­
vientes que pueblan aquellas opulentas moradas del rey— 
uo vegetal y animal; ailí; encontrarás los ríos mas cau­
dalosos , espantosos volcanes, abundancia de métales, « r o ­
mas, bálsamos, frutas sabrosas, y con difeceBcia "de per-
fémes que las hacen muy gratas, esqueletos de animales" 
de extraordinaria magnitud, cuyas especies se han acaba­
do ^ el silvestre cíbolo , las tímidas v|cunas,-las mansas. 
S a m a s l o s mónstnipíffls y: leotosíbuhos ¿ los arroadíHds,2 
los pertcps¿ ligeros . Ja multitud de lobos marinos que pre--
senta|% las costa5l:pafegi5nica*:f las' inmeíisas vacadas y-xna-

f 



nadas de/caballos que viren libres y sin dueño en las 
pampas de Buenos ayres, los rapaces tigres , y aquel be­
néfico árbol áíjcuya corteza debemos tantas vecefc la salud 
E n Asia ves á su extremidad las antiguas é industriosa, 
naciones que pueblan el Japón y la China; dos grandes 
cordilleras de montes que corren desde lo mas occiden­
tal del Asía menor, y desde el mar negro hasta las cos­
tas orientales de la China y de la Tartana: de ellas sa­
lea ramificaciones de montes que se extienden basta el 
mar de la India y el del norte; lagos inmensos en me­
dio de dichas dos cordilleras , qual es el que merece el 
nombre de mar Caspio , el de Aral , el Tengis, el BaU 
leal y otros; rios bastante caudalosos que correa unos há« 
cía el norte y otros hácia el mediodía y mares de la In­
d ia ; un dilatado archipiélago sembrado de idas que fue­
ron un tiempo parte del continente. Tiene el Asía de to­
dos climas, desde el mas templado y benigno en que go­
zan de una vida blanda y voluptuosa las naciones de las 
costas é islas de la India ú hasta los ateridos Samoyedos 
que viven á los setenta grados de latitud boreal: hácia 
el mediodía te presenta la naturaleza los metales y pie­
dras mas preciosas, árboles, plantas y ñores del mas de­
licioso aroma, resinasf aceytes, bálsamos y frutos azu­
carados , y hácia el norte nieve y yelos , escaso núme­
ro de vivientes , animales muy cubiertos de pelo como 
para defenderse del rigor del frió f y los pocos humanos, 
á quienes cupo aquella triste patria, viviendo mucho tiem­
po en pobres chozas debazo de la nieve. Finalmente ves 
la Europa ceñida en la parte meridional por el mediter­
ráneo ; mar que acaso fué en tiempos uno ó mas lagos 
formados por las vertientes del D o n , del Danubio, del 
Nilo y otros rios de sus costas y de las del Africa, has­
ta que rompió el Océano por entre los montes Avila 
y Calpe , y formó el mar mediterráneo que nutre la rá- ' 
pida corriente que pasa por el estrecho de Gibraltar: por 
el occidente y norte baña sus costas el Océano, forman­
do senos y golfos en el mar del norte, en los comto^ 
nos de Dinamarca, en el centro de Suecia^ y en el Ib' 



mado mar blanco. E n toda la costa meridional 5 deséé 
el mar de Azof hasta Cádiz observarás el clima mas bé-
Bigno l patria de las naciones mas cultas 9 sabias y ricas: 
después parece que la industria y el comercio hizo emfw 
grar hacia el norte la opulencia y la cultura; y la Tau-
rida, en que Osiris unció los toros para arar , recibe hoy 
leyes de las heladas costas de los Sarmatas: las agrada­
bles orillas del Bosphoro de Tracia, la antigua Byzancio, 
capital del Oriente, la Macedonia 5 la sabia Grecia, en 
donde tanto floreció el ingenio, yacen hoy en la oscu­
ridad de la ignorancia , y han renacido las luces en las 
naciones que se tenían por las mas idiotas. E n una ex­
tremidad meridional de Europa verás dos volcanes tan 
antiguos que se ignora su principio ; tales son el Vesubio 
y el E t n a : y ea otra extremidad boreal advertirás muy 
separado del continente otro volcán que en la helada Is— 
landia arroja llamas y á veces torrentes de fuego. Los 
afros, dilatados y siempre nevados Alpes presentan en su 
mayor elevación productos marinos y ramales prolonga* 
dos compuestos de los mismos , prueba de haber sido 
cubiertos mucho tiempo por las aguas ; y en el estudio 
de los fósiles ( esto es de las cosas que se sacan debazo 
de tierra) hallan los sabios esqueletos de animales, cu­
yas especies se han extinguido, y aun cráteres de volca­
nes cubiertos de producciones marinas, y estas cubiertas 
después por nuevos cráteres ^-lo que demuestra los gfan-
des trastornos que ha padecido este globo en' qire5'hoso-
tros tenemos una existencia tan efímera como las flores 
del invierno, y todavía nos dexamos arrastrar en nuestra 
breve vida de pasioncillas que nos la hacen muy miserable-

Eleva tu alma para contemplar la grandeza del ob— 
jeto de que van á fratar nuestras cartasft̂ vy perdona si 
en la primera he sido mas largo de lo que pensaba. A Dio|? 

E 
D e l a natural izac ión deuwegetales exóticos* 

n una gazeta de Francia de 20 de Octubre último se di-
L a Emperatm-ha mandado distribuir en este Otoño 

quatro mil pies de árSHes y arbmtos sacados de los jartlí-



ees de Malmalson, y originarios de las tierras 'áustrales. Eu-
tre ellos hay muchas especies notables por su belleza , uti­
lidad y singularidad. No se puede dudar de que los cultiva-
¿ores á quienes se han dado se esmerarán en cuidarlos pa­
ra hacerse acreedores á qué les repartan otros. 

I E l sabio Desfontaine* dice ea.su excelente tratado de 
Tos vegetales cultivados e* Francia, que poseemos 108 es­
pecies de árboles que se elevan de treinta ó quareñta varas, 
de las qualesjsolo 34 son indígenas , contando enere ellas 
inmoral blanco , el nogal, la vid, y alguna otra que des^ 
de muy ¿antiguo se ¿lan introducido. Las especies de árbo­
les que crecen desde ocho á. quince varas son 138, y solo 
40 son naturales de Francia , contando entre ellas el al­
mendro, pérsico, ciruelo, membrillo, higuera, cerezo, al-
baricoque y fresno de flor, conducidos y extendidos dé-tietn-. 
po inmemorial: en, suma dice que de 850 árboles y arbus­
tos no habrá 230 indígenos, ¿jr^&p 

E n esto se conoce que grado de riqueza hemos adqui­
rido con los viages y el cultivo 9 á pesar de que estas ad­
quisiciones han sido obra de muchos siglos ; pues excep­
tuando las que se deben al zelo de los profesores del mu­
seo de Historia natural, es menester confesar que no se han 
conseguido mediante, un plan sabiamente combinado, sino 
por la casual concurrencia de algunas circunstancias. Mu­
cho mas se habría logrado , y en poco tiempo, si se hu­
biese adoptado el sistema de naturalización que se acaba 
de abrazar ; como que á los diez y ocho meses de haber 
vuelto el buque queJienvió el gobierno al mar dd Sdd , se 
ven exrendidos en Francia los vegetales de la nueva Holan­
da, de donde han traído nuestros botánicos semillas en es­
tado de germinar, y habiendo en las ciudades jardines bo­
tánicos y cultivadores de luces se -.tiene Ja seguridad de que 
cada especie será cuidada según ^^f t i ra leza , y se mul­
tiplicará prontamente. Así es que con la protefdoa que 
merece hoy nuestra agricultura se aumentara en 20' anos 
mas que antes en algunos siglos. -¡ú* 

MADRID : EN LA IMPRENTA DR YLLLALPANDO. 
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